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PERIPHERICAL AND CORE AREAS. CONTEXTS  FOR COMPLEX AND
MULTIDIRECTIONAL SOCIAL INTERACTIONS

Tom D. Dillehay1, Verónica I. Williams2 y Calogero M. Santoro3

Se propone que las relaciones sociales entre áreas nucleares o áreas culturales centrales, escenarios de formaciones sociales de
gran escala y las zonas extranucleares (semiperiferias, periferias y ultraperiferias) fueron complejas y no pueden ser descritas y
explicadas con los paradigmas unilineales y unidireccionales del neoevolucionismo. La realidad de la región andina antigua y
moderna muestra una gran variabilidad en los grados de negociación, aceptación, resistencia y tolerancia entre ambos sistemas
sociales (centro y periferia). Por otro lado, las propias sociedades locales muestran variados procesos de cambio y continuidad,
influenciados no sólo por la gran diversidad ecológica, en términos de producción y predictibilidad, sino también por los propios
intereses sociales de las comunidades y sus líderes a través del tiempo.
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We believe that social interactions between core cultural areas, large scale political systems, and semi-peripheral, peripheral, and
ultra-peripheral zones were more complex than previously thought, and that they cannot be described and explained by unidirectional
and unilateral neo-evolutionary paradigms. Both ancient and modern Andean societies reveal great variability of social interactions,
characterized by various social processes of negotiation, exchange and adoption, resistance, and tolerance between central and
peripheral societies. Local societies also show much variability resulting primarily from locally derived developments and from
the influence of a diversified ecosystem that presents certain difficulties of resource predictability and productivity.
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Como en otros lugares del mundo, donde se
repiten procesos de gran centralización y exclusión
social, catalogados como civilizaciones antiguas
(Archaic Civilizations) o estados centralizados an-
tiguos (centralized Archaic States) o sociedades
estatales prístinas (Blanton et al. 1996; Kristian-
sen 1991; Service 1993), en los Andes también se
han comenzado a revisar los fundamentos teóricos
y metodológicos de interpretaciones neoevolucio-
nistas unilineales que han marcado las reconstruc-
ciones e interpretaciones de los procesos sociales.
El desarrollo no estructurado ni formalizado de
arqueologías regionales o locales llevadas a cabo
en territorios circundantes, periféricos o semiperi-
féricos de áreas “nucleares” como Cusco o Lago
Titicaca, muestran trayectorias sociales con distin-
tos niveles de complejidad y trasformaciones in-

ternas, cuya variabilidad sobrepasa los márgenes y
contenidos esperados en los modelos neoevolucio-
nistas unilineales (Blanton et al. 1996; Lumbreras
1981; Nielsen 2006). La región andina es conside-
rada como una de las siete áreas nucleares indepen-
dientes o prístinas en el mundo, donde se habrían
sucedido varios horizontes culturales, definidos so-
bre rasgos estilísticos y de amplia distribución terri-
torial (Bennett y Bird 1949; Willey 1991).

Partimos de la premisa que las variadas condi-
ciones ecológicas influyeron de manera diferencia-
da en las trayectorias de grupos sociales dentro de
las áreas extranucleares. También asumimos que las
sociedades locales se vieron envueltas de distintas
maneras y grados de interacción con las dinámicas
de funcionamiento de los estados nucleares. Lue-
go, estos dos factores, condiciones ecológicas y
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El simposio tuvo el beneficio de doce pre-
sentaciones orales, las cuales fueron previamente
leídas por el relator (Dillehay) y los organizadores
de la reunión (Williams y Santoro). Un total de
nueve manuscritos se recibieron para su evaluación
por pares externos de acuerdo a las normas de
Chungara. En esta edición se incluyen cinco ma-
nuscritos, mientras que los demás se espera que
aparezcan en futuras ediciones. Consecuentemen-
te, la reunión y los manuscritos evaluados para su
publicación dan cuenta de los avances de las ar-
queologías regionales. En particular, los casos de
estudio provinieron de las zonas periféricas a las
áreas nucleares circumtiticaca, costa y sierra cen-
tral del Perú, las cuales representan centros de gran
innovación y expansión social. Dadas las grandes
distancias entre las periferias y los centros nuclea-
res, las relaciones sociales tomaron características
distintas, donde las sociedades locales tuvieron más
posibilidades de resistir o aceptar la alienación.

La idea inicial del concepto de “área nuclear”
consideraba la coexistencia de factores medioam-
bientales, sociales y económicos que motivaron una
serie de importantes transformaciones, que habrían
provocado el surgimiento de áreas culturales con
poderes políticos e ideológicos centralizados (Ben-
nett 1948). Estas transformaciones se habrían ex-
pandido progresivamente por presión interna del
área nuclear, como así también por efecto de la ali-
neación de las áreas periféricas que respondieron
e interactuaron recíprocamente con el área nuclear.
La búsqueda de recursos adicionales para sostener
la expansión y desarrollo de la sociedad central,
vía sistemas de tributo o control directo, como pue-
de apreciarse en algunos casos de los Andes, fue-
ron elementos claves de esta dinámica social.

Una preocupación mayor es cómo la cobertu-
ra de rasgos culturales y sociales de las diferentes
regiones o ambientes del área nuclear se extendió
a otros lugares de los Andes y cuáles fueron los
mecanismos y significados de esta extensión. Va-
rios de los autores del simposio, en esta edición de
Chungara, examinan las maneras cómo los proce-
sos nucleares (difusión, migración, innovación,
agencia, economía, política, etc.), han afectado lo-
calidades particulares donde han llevado a cabo sus
investigaciones; ellos confirman o discuten la vali-
dez de los conceptos establecidos sobre las conexio-
nes entre las culturas locales y nucleares, ponien-
do énfasis en las condiciones locales específicas y
en cómo las instituciones nucleares se manifesta-

procesos sociales locales, en conjunto debieron in-
fluir fuertemente en las condiciones y formas que
tomaron las relaciones con las sociedades externas.
Por lo tanto, es necesario mejorar los esfuerzos para
exponer la diversidad y complejidad de estos proce-
sos sociales, con miras a explicar las dinámicas in-
ternas de cambio y continuidad y los posibles esce-
narios de negociación, resistencia, aceptación o
tolerancia al control o dominación externa.

Este desafío fue propuesto a los participantes
del simposio “Sociedades Locales y Áreas Nuclea-
res. Nuevas Perspectivas de Prehistoria Regional
Andina” realizado en el marco del 51° Congreso
Internacional de Americanistas, Santiago de Chile,
julio de 2003. Para tales efectos se abrieron temas
tales como: (a) evaluación de las variables ecológi-
cas y sociales en el desarrollo de las áreas extranu-
cleares, con especial referencia a las consecuencias
en procesos de transformación social que derivaron
en sistemas complejos de organización social dis-
tintos a los de las áreas nucleares; (b) aplicación y
manejo de conceptos como horizonte, fronteras so-
cioculturales, esferas de interacción y patrones de
identidad cultural, en contextos regionales locales;
(c) evaluación crítica de la consistencia teórico-
metodológica de los modelos o esquemas neoevo-
lucionistas de desarrollo social, en el contexto de
las trayectorias sociales extranucleares; (d) evalua-
ción de los indicadores arqueológicos que pudie-
ran sustentar una redefinición y caracterización de
los procesos de desarrollo de las sociedades loca-
les andinas y (e) niveles de integración y resisten-
cia regional a las transformaciones y exigencias de
las sociedades extrarregionales.

La discusión se centró en los Andes, un buen
escenario histórico para analizar la interacción so-
cial entre distintos grupos políticos repartidos so-
bre amplios territorios, donde barreras geográficas
como los Andes, los desiertos y las profundas que-
bradas no impidieron que se formaran amplias re-
des de conexión que abarcaron cientos de kilóme-
tros, verificado por las rutas de tráfico y los bienes
trasportados (Berenguer 2004; Burger y Matos
2002; Bray 2005; Dillehay 1979; Martínez 1998;
Núñez y Dillehay 1995; Schortman y Urban 1994;
Urban et al. 2002; Stanish et al. 2002). El análisis
de variables sociales y ambientales regionales
muestra el surgimiento de sistemas complejos de
organización social diferentes de aquellos registra-
dos en las áreas nucleares, que han concitado ma-
yor atención y prestigio.
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ron o alteraron los contextos sociales originarios y
viceversa. Estos trabajos proporcionan nuevas ideas
para futuros debates acerca de las relaciones entre
sociedades locales y nucleares, como lo plantean
también Jennings y Graig (2001) para la zona cen-
tral andina en el caso de Wari.

El énfasis de las presentaciones radicó preci-
samente en los procesos sociales de las periferias
y semiperiferias (Berenguer y Dauelsberg 1989;
Champion 1989) y su relación con áreas nuclea-
res y no al revés. Esto es particularmente cierto
para el área Centro Sur Andina, donde el factor
gravitante del área circumtiticaca ha marcado las
interpretaciones de los procesos culturales en el
sur de Perú y Norte de Chile (Muñoz 2004; Núñez
2005; Rivera 1975, 1999). En el Noroeste argen-
tino, en cambio, la lejanía con ésta u otra área
nuclear favoreció el desarrollo de análisis más in-
dependientes. Sin embargo la influencia del mo-
delo difusionista, motivó la búsqueda de vincula-
ciones directas con el área circumtiticaca (González
1979, 1983; González y Pérez 1966), a lo que se
agrega la interrelación con las zonas bajas tropi-
cales de Sudamérica, que agregan un factor adi-
cional a la dinámica social del Noroeste Argenti-
no. Por estas razones, Lumbreras (1981) no
incluyó esta zona en el área Centro Sur Andina,
donde el eje gravitacional es asignado al área
circumtiticaca.

Procesos Regionales

Las sociedades construyen sus modos de vida
sobre la base de la invención, reinvención y adop-
ción de los elementos que requieren para poder
reproducirse a través del tiempo y del espacio. Tec-
nologías complejas como la metalurgia, cerámica,
la domesticación de plantas y animales y la estruc-
turación de nuevas formas de organización social,
pudieron reinventarse en más de una localidad.
Dada la dinámica de la cultura, y en el caso parti-
cular de los Andes la permanente interacción de
diversos grupos sociales que integró amplias redes
territoriales, se crearon condiciones que inhibie-
ron la existencia de centros innovadores conspi-
cuos, o de procesos únicos de invención. En cada
uno de los casos debatidos en el simposio, la in-
corporación de ideas y procesos innovadores se
ajustaron a las condiciones ecológicas locales y
materias primas disponibles, así como también al
contexto social y la valorización cultural que las

ideas innovadoras tuvieron en una determinada
sociedad.

En los términos de Champion (1989), se ha
instalado en la agenda de los estudios arqueológi-
cos actuales la idea que las áreas extranucleares
tuvieron su propia historia, con cierta independen-
cia de lo ocurrido en las esferas nucleares. Con ello
ya no se requiere ajustar los esquemas de cambio
cultural a los procesos históricos de las áreas nu-
cleares. Por ejemplo, para el período Formativo,
en el norte de Chile se ha sobredimensionado el
impacto de una serie muy reducida de objetos exó-
ticos a lo largo de más de un milenio de historia
cultural (ca. 3.500-1.700 a.p.). Estos objetos apa-
recen formando parte, a su vez, de una de tradición
cultural netamente local, por lo que los procesos
de transformación de las sociedades de caza y re-
colección tienen una fuerte dinámica interna que
les es propia (Goldstein 2000).

El concepto de Horizonte (Bennett y Bird
1949) enmascara una diversidad de procesos re-
gionales y locales y tiende a uniformar toda expre-
sión, desde la cultura material hasta la ideología.
Por ejemplo, en el denominado Horizonte Medio,
los objetos provenientes del área nuclear circum-
titicaca (Tiwanaku), son una pequeña minoría. A
pesar de ello, se ha ponderado, forzado y extendi-
do el prestigio e influencia de los mismos en las
áreas periféricas a niveles que posiblemente nunca
tuvieron en el pasado. Por otro lado, como lo seña-
lara Paul Goldstein en la reunión, es interesante
notar que Tiwanaku no muestra los rasgos típicos
de un sistema estatal y una economía política je-
rarquizada y centralizada. También se ha constata-
do la ausencia de una infraestructura administrati-
va, sí reconocida en otros estados andinos,
destinada al control directo de la producción de
alimentos o la extracción de tributos (Albarracín
Jordán 1996; Bermann 1994; Goldstein 2000; Is-
bell 1997).

Durante el Horizonte Tardío o Inka, las socie-
dades locales vuelven a desdibujarse. Por mucho
tiempo este último segmento de la historia prehis-
pánica fue relatado a partir del análisis de textos
escritos y escasos fueron los intentos por buscar
los fundamentos arqueológicos de esta historia. A
consecuencia de ello, surgió una corriente intere-
sada en la búsqueda arqueológica sistemática de
las huellas dejadas por el estado Inka hasta en los
más recónditos territorios de los Andes, con poco
interés por distinguir el desenvolvimiento de las
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sociedades locales a pesar de las imposiciones
estatales, que variaron sustancialmente a lo largo
del territorio.

Frente a esta situación crítica, las historias lo-
cales debatidas en el simposio y la posterior elabo-
ración y revisión de los manuscritos muestran un
importante avance hacia el desarrollo de una ar-
queología regional, concentrada en sociedades cuyo
grado de expansión fue más bien moderado. Esto
no significa que no desarrollaran complejos siste-
mas de creencias y organización, expresados en la
variabilidad de la cultura material y en la formas
de apropiación y “domesticación” del paisaje. Así
también se muestran importantes variaciones en la
relación con las supuestas áreas nucleares, todo lo
cual se resume a continuación.

María Cristina Scattolin examina el significa-
do y representación de las categorías indígenas y
las ordenaciones arqueológicas producidas por
unidades de análisis de los arqueólogos, derivados
de categorías sociales observadas e interpretadas
por los etnógrafos. El valor de su enfoque es ob-
vio. La autora sostiene que “Las categorías usadas
en las clasificaciones arqueológicas, de modo si-
milar a las etnocategorías indígenas, son objeto de
representaciones mentales por parte de los mismos
investigadores. Por eso pueden ser también un ob-
jeto de estudio a investigar, tal como la antropolo-
gía ha investigado los esquemas conceptuales de
los indígenas”.

La autora se refiere principalmente a agentes
del pasado y la manera cómo se usan estas repre-
sentaciones coincide también con nosotros, en que
podemos aplicar este mismo pensamiento para ana-
lizar cómo los arqueólogos construyen las repre-
sentaciones del pasado a través de objetos y cons-
trucciones mentales. Scattolin examina todo esto
desde la perspectiva de la etnografía y la investiga-
ción arqueológica en el Noroeste de Argentina
(NOA), y más específicamente en el valle de Santa
María. Se focaliza en entidades sociales-ecológi-
co-simbólicas como el felino/no-felino, selva/An-
des, varón/mujer, etc. Reevaluaciones como éstas
son importantes para recordarnos los posibles mi-
tos que podemos crear, a partir de categorías y no-
ciones predeterminadas del pasado, o de las unida-
des arbitrarias de observación. Scattolin señala que
necesitamos aplicar conceptos y métodos que sir-
van para determinar si las categorías de órdenes
que creamos se corresponden a los límites y accio-
nes específicas e intencionales del pasado, o si son

una nueva invención producto de nuestra imagina-
ción metodológica en el momento de la construc-
ción teórica. Concluye que estos esquemas “se
emancipan de nuestro dominio por la repetición
rutinaria más que por validación científica”.

Adriana B. Callegari y María E. Gonaldi en-
focaron su estudio a las variaciones y similitudes
regionales en las sociedades Aguada, con un énfa-
sis comparativo entre dos microrregiones, los va-
lles de Vinchina y Antinaco de La Rioja, en el NOA.
Utilizan datación por carbono 14 y evidencia arte-
factual para discutir las diferencias entre ambas
microrregiones y muestran una serie de cambios
temporales y funcionales (patrón de instalación-
asentamiento y elección de diferentes repertorios
iconográficos Aguada en la decoración cerámica).
Un análisis estadístico crítico de las fechas de cada
valle revela un desarrollo prolongado de diferen-
tes rasgos microrregionales. La ocupación en el va-
lle de Vinchina es una manifestación tardía de la
cultura de la Aguada, caracterizada por una mejor
organización política jerárquica, evidente en el si-
tio de Rincón del Toro y asentamientos asociados,
mientras que el material cerámico Aguada presen-
ta motivos principalmente geométricos. Destaca
una estrategia de invisibilidad de los asentamien-
tos e instalaciones defensivas, ligado a un clima
generalizado de “conflictos intercomunitarios”.

En contraste, en el Valle de Antinaco se verifi-
ca una fase más temprana de Aguada donde preva-
lece una estrategia de alta visibilidad de los asen-
tamientos, evidenciada en la construcción de
espacios públicos de carácter monumental, sin em-
plazamientos defensivos. En la decoración de la
cerámica se seleccionó motivos figurativos Agua-
da, de fuerte contenido simbólico.

Aunque las autoras proporcionan buenos da-
tos cronológicos sobre las manifestaciones loca-
les, tardías y semejantes a Aguada, dejaron abierta
la discusión sobre las relaciones del área estudiada
con otras microrregiones vecinas, tales como Chi-
le Chico y el área de la provincia de San Juan. ¿Cuá-
les fueron las relaciones específicas entre Aguada
y el área de estudio, además de la influencia ideo-
lógica y religiosa? ¿Qué ocurrió además en el área
periférica en tiempo y espacio? El título de la ex-
posición implicaba una preocupación por proce-
sos históricos, cuyo análisis explicativo quedó
abierto para futuros estudios.

Andrés Laguens presenta un interesante estu-
dio de continuidad y ruptura histórica dentro de un
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contexto social de creciente diferenciación y hete-
rogeneidad en el valle del Ambato (Catamarca, Ar-
gentina). El autor examina la complejidad socio-
política emergente, incluyendo la desigualdad y
otros procesos entre varias aldeas. Se focaliza en
los procesos registrados en el mundo material de
dos momentos contrastantes en cuanto al estilo de
vida dominante antes y durante la vigencia de
Aguada. Laguens hace un análisis de correlatos
arqueológicos disponibles en su área para identifi-
car las esferas de interacción y las variables inter-
vinientes que dan cuenta de procesos de desigual-
dad social. Señala claramente las continuidades y
discontinuidades de los patrones sociales, caso a
caso, con base en el registro arqueológico de Am-
bato. Su presentación es convincente en un esfuer-
zo por definir las relaciones causa-efecto para las
continuidades y rupturas y concluye que existe una
alta probabilidad de anticipar un proceso de com-
plejización de desarrollo local. También establece
discontinuidades en las innovaciones y concluye
que son más numerosas que las continuidades. Esta
situación es metodológicamente compleja sobre
todo si se estudian largas secuencias cronológicas,
particularmente si no hay un manejo fino de fe-
chados. Concluimos que este es un artículo inno-
vador con perspectivas y sugerencias para futuros
estudios, en la medida que logró enfocarse a la te-
mática del simposio de sociedades locales y cam-
bio interregional, como marco conceptual para ex-
plicar la variabilidad cultural. Por lo mismo, merece
crédito por reunir una amplia gama de ideas y
modelos culturales y por intentar obtener un senti-
do de ellos.

Por su parte, José Mariano Capriles y Carlos
Revilla informan sobre la ocupación Inka de Ca-
mata en Kallawaya, Bolivia. Ellos combinan dife-
rentes fuentes de datos para explicar los procedi-
mientos empleados por el Inka para incorporar esta
región altiplánica en el sistema estatal. Celebra-
mos la manera como, cautamente, emplean el re-
gistro etnohistórico y la incorporación de la retros-
pectiva etnográfica para interpretar los contextos
arqueológicos, integrando tradición oral antigua
impactada por el colonialismo a la interpretación
de los procesos prehispánicos. El análisis detalla-
do de mitos locales y regionales y fiestas revela
continuidad y discontinuidad de ciertas conductas
ideológicas y sociales que son importantes para
entender la interacción entre las tradiciones andi-
nas locales y centrales. Los autores también de-

muestran, convincentemente, cómo ciertos iconos
religiosos y adoratorios mantienen sus contextos
religiosos no obstante cambian su significado a tra-
vés del tiempo. Nos previenen, además, sobre la
dificultad de interpretar directamente el significa-
do de la función y forma de estilos iconográficos.
Los autores hacen un buen trabajo al relacionar, a
lo largo del tiempo, el orden político y religioso en
relación a los cambios sociales de la región. Nota-
mos, sin embargo, cierta debilidad para integrar la
data arqueológica y etnográfica, particularmente
con respecto de las fiestas y los mitos. Por ejem-
plo, no se clarifica ¿cómo se utiliza el espacio en
las fiestas?, lo que puede ser crucial para las inter-
pretaciones del registro arqueológico; o ¿cómo
transformaciones específicas pueden quedar refle-
jadas en la continuidad y discontinuidad de la ce-
rámica, los estilos del material arquitectónico u
otros rasgos comunes del registro arqueológico,
etnográfico y de contextos etnohistóricos? y, por
último, ¿cómo estos tres conjuntos de datos pue-
den ayudarnos a interpretar procesos de cambio
social y de identidad a través de una larga trayec-
toria temporal?

María Beatriz Cremonte presenta un análisis
de estilo cerámico de la arqueología de diferentes
sectores de la quebrada de Humahuaca en el NOA,
que vincula a procesos locales e interregionales de
identidad social. Sobre la base de un acercamiento
tipológico histórico-cultural bastante estricto,
examina la historia de ciertos estilos locales en re-
lación a la ocupación prehispánica e Inka. Luego
de un detallado análisis cerámico, concluye que el
sector y borde sur de la quebrada de Humahuaca
reflejarían una frontera oriental que demarca idio-
sincrasia y espacios, resultado del proceso aludido
y de la existencia y preexistencia de tradiciones.
Desde un punto de vista metodológico sería inte-
resante observar si la industria textil, los patrones
arquitectónicos y otros aspectos culturales, para los
mismos períodos, muestran las mismas tendencias
observadas en este trabajo.

Como comentario final señalamos algunas
implicaciones más amplias sobre el tema particu-
lar y su relación con los enfoques de los estudios
aquí comentados. La mayoría de las presentacio-
nes durante el simposio tendieron a criticar los
modelos arqueológicos sobre relación entre áreas
locales y áreas extranucleares, enfatizando en las
formas de influencia del área nuclear sobre las
locales. Las versiones corregidas de los artículos
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ofrecen interpenetraciones más dinámicas entre
área nuclear y local y se analiza cómo ambas zo-
nas se articulan dialécticamente y se proyectan
hacia un nivel de relaciones jerarquizadas, cam-
biando desde lo interlocal hacia las relaciones in-
terregionales. Hay un énfasis en documentar los
procesos de interacción regional, lo que refleja
una preocupación teórica-metodológica más ge-
neral en el mundo andino, lo que garantiza un cam-
bio en la percepción de los campos de estudio de
la disciplina.

Revelando la variedad de relaciones posibles
entre las fuerzas locales y nucleares, podremos
documentar las particularidades de cada relación
dialéctica y las formas o contextos sociales especí-
ficos en el que circularon los préstamos culturales,
entre sociedades locales y nucleares. Esto debería
incentivar el desarrollo futuro de diseños de estu-
dios no neoevolucionistas con resultados distintos
que deberá reflejarse en la proposición de mode-
los arqueológicos diferentes. Consecuentemente,
el estudio de la interacción regional (Lau 2005;
Urban et al. 2002), más que revivir el viejo esque-
ma difusionista y su énfasis en factores de cambio
exógenos, como señalara Renfrew, representa un
renovado intento por reconocer la importancia de
identificar contextos de relaciones sociales y polí-
ticas específicas donde actuaron los actores reales
(Champion 1995; Hodder 1991).

Hay que evitar concentrarse exclusivamente en
los correlatos arqueológicos ligados a conceptos
de intercambio e interacción, puesto que esto sig-
nifica dejar de examinar las transformaciones in-
ternas y externas que estas instituciones o sistemas
de interacción traen consigo. Las transformacio-
nes incluyen relaciones sociales específicas con
significados que pueden ser distintos para los gru-
pos sociales en un contexto histórico dado, como
lo muestran Capriles y Revilla. Nuestra percepción
es que las grandes transformaciones instituciona-
les de sociedades imperiales o nucleares como
Tiwanaku, Wari o Inka implican para cada situa-
ción, estilística y funcionalmente, una expansión
de una institución local. Al expandirse estas insti-
tuciones se crean relaciones más amplias de uni-
formidad que transforman las diferencias estilísti-
cas locales, de tal forma que, en un balance con el
área nuclear, estas tienden a ser predecibles y uni-
formes. ¿Por qué los estudios de instituciones de
culturas nucleares como patrones de comporta-

miento mortuorio, económico, militar y otros son
asumidos y redefinidos como locales o no locales
y/o lo local absorbido por lo nuclear, y no se eva-
lúa el beneficio de concentrar los análisis sobre los
efectos de estas instituciones en ambos sistemas
sociales? (Janusek 2002; Llagostera 2006; Uribe y
Agüero 2001).

Necesitamos pensar a través de estas contra-
dicciones, para mostrar cómo la repetición de la
diversidad local puede producir homogeneidad y
tratar de entender a que interés realmente está sir-
viendo. El intento deberá ir más allá del mero aná-
lisis de las polaridades de hegemonía nuclear del
Inka o Tiwanaku y la apropiación de las socieda-
des locales. En el proceso de absorción de las ins-
tituciones nucleares de un contexto local, los loca-
les están también siendo absorbidos al interior del
contexto nuclear, como señala Wernke (2006) para
el valle del Colca, donde logra contextualizar la
articulación de estructuras políticas locales con el
sistema de organización política incaica. En este
proceso analítico todos estamos defendiendo la po-
sición que visualiza una interacción compleja en-
tre lo local y lo nuclear, y no una relación de su-
premacía del uno sobre el otro. Reafirmando las
distinciones dentro de la esfera nuclear de interac-
ción, se han insertado en lo que Dillehay llama una
estructura de “diferencias comunes”. Es decir, el
área nuclear no consiste en un conglomerado co-
mún de volumen y producción cultural; se trata más
bien de un juego común de formatos y estructuras
entre los que media el factor local y el nuclear. Las
conexiones entre estos formatos y estructuras son
creadas por las formas generales y comunes de
negociación como la vía de la interacción ritual,
por ejemplo, para el ejercicio del poder respecto
de qué producir y consumir. Estas negociaciones
siguen cauces sociales y económicos estructurados
que pusieron la diversidad en un marco espacio-tem-
poral común y lo desbasta junto con un número li-
mitado de dimensiones y posibilidades, mientras se
encuentren realizando algunos tipos de diferencias
y entrando en otras. Creemos que estos temas y otros
relacionados con la mantención de la memoria lo-
cal, relaciones de poder a distintas escalas y subjeti-
vidades políticas de grupos de interacción son te-
mas claves de investigación para el futuro.
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